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Seminario Nacional para Pastores
Ministerio de Reconciliación.
El amor y la comunión del Pueblo de Dios son básicos para identificarse como tal. Sin embargo en ocasiones surgen dificultades que desgastan la vida de los hermanos, el prestigio de Cristo y la autoridad de la Iglesia en la comunidad. Por tal motivo debemos de equipar a los miembros de nuestras Iglesias para responder a cualquier conflicto de manera bíblica. Esto es que tengan una actitud más positiva del conflicto, que vean que la Biblia tiene directrices sistemáticas y útiles para resolver conflictos y que identifiquen áreas en su vida en la que Dios les está llamando a crecer en su gracia.
 En conclusión… háganlo todo para la gloria de Dios. 

1ª Cor. 10:31 NVI
I. Entender el conflicto y nuestra respuesta a ello

       ¿Qué Palabras o sentimiento vienen a nuestra mente cuando escuchamos la Palabra conflicto?  ¿Cosas malas?   ú   ¡Oportunidad!
A. Definición de conflicto: -Una diferencia de opinión o propósito que frustra las metas o deseos de uno. Santiago 4:1-3.

B. ¿Cómo respondemos al conflicto?
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C. Una Teología sistemática para la resolución de conflictos.

1. Glorifica a Dios (1ª Pedro 4:11; Col. 3:1-3, 17) ¿Cómo puedo  agradar y honrar a Dios en esta situación?
2. Saca la viga de tu propio ojo. (Mateo 7:3-5; 1ª Juan 1:8-10; Col. 3:5-14)  ¿Cómo he contribuido a este conflicto y que debo hacer para resolverlo?

3. Ve y muestra a tu hermano la falta. Mat. 18:15-20; Sant. 5:9, 19-20; Prov. 28:13; 2ª Tim. 2:24-26; Gal. 6:1-2 ¿Cómo puedo ayudar a otros a entender como han contribuido al conflicto?

4. Ve y reconcíliate. (Mat. 5:22-25, 6:12, 7:12; Ef. 4:1-3: Fil. 2:3-4) ¿Cómo puedo demostrar perdón y facilitar una solución razonable a este conflicto. Elementos tomados del modelo del Perdón de Dios. (Jer. 31:34; Mateo 6:12: 1ª Cor. 13:5; Ef. 4:32)
a. No pensaré más sobre este incidente.

b. No mencionaré este incidente ni lo utilizaré en contra tuya.

c. No hablaré con otros sobre este incidente.

d. No permitiré que el incidente nos separe ni obstruya  nuestra relación personal.
II. El conflicto provee oportunidades (1ª Cor. 10:31-11:1)

A. Oportunidad No. 1   Glorificar a Dios.

1. Confiar en Él. Esté dispuesto para que Él obre por medio de ti.

2. Obedecerle (Jn. 14:15-31, repetido 5 veces)

3. Imitarle, representarle al mundo.

B. Oportunidad No. 2  Servir a otros.

· Gal. 6:1,2, 10.

·  Tito 2:7

C. Oportunidad No. 3 Crecer y ser más como Cristo.

· Rom. 8:28-29;  5:3-4

· Santiago 1:3-4

· 2ª Cor. 12:7-10

· Sal. 119:67,71

· 1a Tim. 4:7,  Heb. 5:14

D.  Oportunidad         Responsabilidad         Mayordomía, un planteamiento bíblico al conflicto

III  Para los Cristianos, ser pacificador no es opcional.

Anímate a ser un pacificador.

Mat. 5:9; Sant. 3:17-18; Ef. 4:1-6, 32

A. Hacer todo lo posible para procurar la paz. Ef. 4:1-6, 32

B. La reputación de Cristo depende de la paz y la unidad de su iglesia Jn. 17:20-23; 13:34-45.

C. La paz y la unidad son tan importantes a Cristo que Él, nos manda a reconciliarnos antes de adorarle al altar.

D. Los cristianos deben de resolver sus conflictos entre la iglesia 1ª Cor. 6:1-8. Y no llevar el litigio delante de las autoridades civiles.
El Mayordomo ve un conflicto no como un accidente, sino como una tarea y misión dada por Dios y su actuación no la mide en cuanto al éxito sino en cuanto a su fidelidad a los mandatos de Dios.
El Pacificador

Respondiendo Bíblicamente a los Conflictos

RESPUESTAS DE ESCAPE

Las personas tienden a usar respuestas de escape cuando hay más interés en evitar o huir  de un conflicto que en buscar resolverlo.

La Negación. Una manera de escapar de un conflicto es fingir que no existe el problema. Otra manera es rehusar hacer lo necesario para debidamente resolver el conflicto. Estas respuestas sólo dan alivio temporal y usualmente sólo permiten que los asuntos se empeoren (1ª Sam. 2:22-25)
La Huida. Otra manera de escapar de un conflicto es huirse. Esto podrá tomar la forma de la terminación de una amistad., la renuncia a un trabajo, la solicitud de un divorcio, o el cambio de una iglesia a otra. El huir podrá ser una acción legítima en circunstancias extremas (1ª Samuel 19:9-10), pero en la mayoria de los casos solo atrasa la solución apropiada al problema.

El Suicidio. Cuando las personas pierden toda esperanza de resolver un conflicto, posiblemente buscan un escape a la situación (o hacen una llamada desesperada pidiendo ayuda) atentando contra sus propias vidas (1ª Samuel 31:4). El suicidio nunca es el camino correcto para resolver el conflicto.

RESPUESTAS DE ATAQUE.

Las personas tienden a usar las respuestas de ataque cuando tienen más interés en ganar un conflicto que en conservar la relación.

El Litigio. Algunos conflictos legítimamente podrán ser presentados ante un juez para una decisión (Rom. 13:1-5). Sin embargo, las demandas muchas veces destruyen las relaciones y frecuentemente no logran la justicia total. Por eso, los Cristianos deben hacer el máximo esfuerzo posible para resolver los conflictos fuera de los tribunales cuanto sea posible (Mateo 5:25-26; 1ª Cor. 6:1-8). Aspectos del Litigio entre Hermanos: Da mal testimonio, No trata las raíces del problema, no hay reconciliación.

La Agresión. Algunos tratan de vencer al oponente utilizando varias formas de fuerzo o intimidación, tales como ataques verbales (incluyendo los chismes y las calumnias). La violencia física, o los esfuerzos para destruir una persona financiera o profesionalmente (Hechos 6:8-15) Tal conducta siempre empeora el conflicto.

El Asesinato. Algunos podrán estar tan desesperados por ganar una disputa que tratarán de matar a quienes se les opongan (Hechos 7:54-58). Aun si no atacamos físicamente, somos responsables de asesinato ante los ojos de Dios, cuando abrigamos en nuestros corazones el enojo y el resentimiento hacia otros (Mateo 5:21-22)

RESPUESTAS DE CONCILIACIÓN. 

Hay seis maneras en que podemos responder bíblicamente a los conflictos y encontrar soluciones justas a nuestras diferencias

PACIFICACIÓN PERSONAL

Pasar por alto una ofensa. “La cordura del  hombre detiene su furor. Y su honra es pasar por alto la ofensa” (Proverbios 19:11). Se podrán resolver muchas disputas debidamente al pasar por alto discretamente una ofensa y perdonar a la persona quien haya sido injusta con uno (Proverbios 12:16; 17:4; 1ª Pedro 4:8; 3;8-12; Colosenses 3:13). Si tu hubieras hecho la misma cosa a otra persona, ¿Qué preferirías? ¿Que te lo pasaran por alto o que te hablaran para resolver o dar explicaciones? 
Dialogar. “Por lo tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él solos…” (Mateo 5:23-24; 18:11ª). Ofensas personales que son demasiado serias para ignorarlas deben ser resueltas a través de la confesión o de una confrontación que se dé en amor, abriendo el camino a la conciliación y restauración (Proverbios 28:13) Mateo 5:23-24; Gálatas 6:1-3).

Negociar. “No considerando cada cual solamente los intereses propios, sino considerando cada uno también los intereses de los demás (Filipenses 2:4). Las cuestiones relacionadas con dinero, propiedad, y otros derechos deberán ser resueltas al negociar soluciones que cumplen con los interés de todos los interesados (Daniel 1:1-16; Mateo 7:12).

PACIFICACIÓN ASISTIDA

La Mediación. “Mas si no te oyere, toma aún contigo a uno o dos”  (Mateo 18:16). Si tú no puedes resolver una disputa a través de la pacificación personal, deberás pedir a una o más personas reunirse contigo y la otra persona para ayudarles en la comunicación de una manera más eficaz y a la vez explorar posibles soluciones. Los mediadores pueden recomendar soluciones, pero no imponerlas. 

El Arbitraje. “..en caso de haber pleitos con respecto a las cosas de esta vida, a los que para la iglesia son de poca estima, ¿a estos pones para juzgar? (1ª Corintios 6:1-9). Cuando tú y tu oponente no pueden llegar a un acuerdo voluntario sobre cualquier asunto sustantivo, podrán nombrar a unos árbitros quienes escucharán sus argumentos y tomarán una decisión obligatoria sobre el asunto.

La Disciplina de la Iglesia.  “Y si él no les hace caso a ellos, dilo a la iglesia...” (Mateo 18:17-20). Si el individuo que profesa ser Cristiano rehúsa reconciliarse y hacer lo correcto, deberán intervenir los líderes de la Iglesia para promover justicia, arrepentimiento y perdón.
Otras lecturas recomendadas.
1.- Conflictos en la Iglesia. Por Samuel Libert, Apuntes PSTORALES, Vol. XV No.4 (Julio-Septiembre 1998, p. 22-24, 26, 28, 30,-31
2.- ¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? Por Jaime Mirón. Apuntes Pastorales Vol. XV No. 4 (Julio-Septiembre 1998) p. 20-21
3.- Libro: El Purgatorio Protestante.
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